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INTRODUCCIÓN

Es habitual entre filólogos denominar «español de América» o «español
atlántico» a la lengua española que, por razones históricas, geográficas y cultu-
rales, se asentó en los territorios americanos de las colonias para diferenciarla,
por las causas antes aludidas, del español de la metrópoli antaño, del español
peninsular en la actualidad, sobre todo a partir de su independencia de España y
de su proclamación como Estados soberanos.

La coiné que representa en el momento presente la lengua española como
sistema puede ser estudiada y analizada tanto desde la perspectiva diastrática
como desde la perspectiva diatópica en ambos mundos, sin que por ello encon-
tremos sistemas de comunicación diferentes. Se trata del mismo sistema de co-
municación, en especial, en la manifestación escrita del lenguaje. «(...) Ninguna
lengua viva y usada por los hombres permanece inalterada a través de los si-
glos, ni siquiera de los años. Esencial es al lenguaje para vivir el cambiar; el
cambiar es constitutivo de su funcionamiento, como instrumento que es a la vez
de comunicación social y de expresión individual»'.

La lengua española en América es lengua oficial en dieciocho repúblicas
independientes (México, Guatemala, Honduras, Nicaragua, El Salvador, Costa
Rica, Cuba, República Dominicana, Panamá, Venezuela, Colombia, Ecuador,
Perú, Bolivia, Chile, Argentina, Uruguay y Paraguay), en Puerto Rico, Estado
asociado a Estados Unidos, y, asimismo, la lengua española es vehículo de co-
municación entre la minoría de origen hispano en Estados Unidos.

Podemos afirmar que la pujanza del español como sistema de comunicación
se halla en el continente americano si atendemos principalmente a su realidad
demográfica. En la actualidad, son más de trescientos millones de personas las
que se sirven del español en América para cifrar y descifrar el mundo que les ha
tocado vivir, para soñar, reír y llorar en el día a día; para amar y morir entre

' Alonso, A., Estudios lingüísticos. Temas hispanoamericanos, 2.* ed., Gredos, Madrid, 1961.
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quienes les han visto nacer y crecer. En definitiva, el peso del español en el
mundo se ha trasladado del país que lo acunó —España— a los diferentes paí-
ses americanos que lo eligieron como idioma nacional definitivamente unido al
grito de independencia2.

La lengua española, en su vasta geografía actual, presenta diversos tonos,
diferentes acentos, unos más acentuados que otros —cierto es—, pero todos los
hablantes de español —no importa su origen—, absolutamente todos, cantamos
la misma canción.

En el mundo de habla hispana las nacionalidades, con sus peculiaridades
culturales, sociales e históricas, ofrecen plurales hábitos lingüísticos entre sí,
variedad de tonos y de acentos, pero siempre desde la misma melodía. En la
sinfonía de lo hispánico tienen cabida múltiples notas. Somos capaces de reco-
nocernos y de comprendernos allá donde nos encontremos. La lengua, y su rea-
lidad dialectal, se está equilibrando y regulando: el fenómeno de la urbaniza-
ción, es decir, el corrimiento migratorio del siglo xx —sobre todo a partir de su
segunda mitad— hacia las ciudades de un lado y de otro, el enorme influjo de
los poderosos medios de comunicación: prensa, radio y televisión, tamizan ma-
tices y expanden usos y modas, tanto sociales, culturales como lingüísticos, a
los cuatro vientos.

Conviene, sin embargo, precisar que siempre permanecerán en la pluralidad
de nacionalidades que conformamos el mundo hispánico, usos, modismos, neo-
logismos, etc., singulares y peculiares como elementos inherentes y característi-
cos de la forma de ser de nuestros pueblos.

EL ESPAÑOL DE AMÉRICA

El español de América no responde a una uniformidad idiomática, al igual
que el español de España, sino que entre los diversos usuarios del idioma pode-
mos reconocer sus diversidades, en primer lugar nacionales y posteriormente
diatópicas y diastráticas. No por ello podemos hablar de una coiné en su con-
junto distinta de la que pueda presentar el español peninsular, ya que en la Pe-
nínsula coexisten, entre otras, claramente diferenciadas dos subnormas: la caste-
llana y la andaluza.

2 El número de hablantes de español, por países, es el siguiente:
Argentina: 31.030.000; Bolivia: 6.611.000; Colombia: 28.231.000; Costa Rica: 2.569.000;

Cuba: 10.246.000; Chile: 12.431.000; Ecuador: 9.577.000; El Salvador: 5.403.000; Guatemala:
6.917.000; Honduras: 4.514.000; México: 79.563.000; Nicaragua: 3.385.000; Panamá: 2.227.254;
Paraguay: 3.531.000; Puerto Rico: 3.300.000; Perú: 20.207.000; República Dominicana: 6.560.000;
Uruguay: 3.035.000; Estados Unidos: 19.500.000; Venezuela: 19.500.000.
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En la actualidad, y desde el registro estándar, asimilado a la norma de cul-
tura, la lengua que fluye de la pluma de los Cortázar, García Márquez, Vargas
Llosa, Miguel Ángel Asturias, Neruda, Borges, Octavio Paz, etc., salvo en el lé-
xico, tratamientos pronominales, no presenta graves disfunciones respecto de la
que fluye de la pluma de los Cela, Delibes, Alberti, García Lorca, Blas de Ote-
ro, A. Zamora, F. Umbral, etc. El sistema lingüístico del español sirve de cauce
de expresión y de comunicación, es plenamente válido para comunicarse, desde
la norma culta, tanto a españoles como a hispanoamericanos sin esfuerzo al-
guno.

La expresión español de América agrupa matices muy diversos: no es igual
el habla cubana que la argentina, ni la de un mejicano a la de un chileno...
Pero, aunque no exista uniformidad lingüística en Hispanoamérica (debido, so-
bre todo, al sustrato indígena que los españoles encontraron: quechua, náhuatl,
guaraní...), la impresión de comunidad general no está injustificada: sus varie-
dades lingüísticas (aquellas que se separan de la norma culta) tanto desde la
perspectiva diastrática (variables socioculturales) cono desde la perspectiva dia-
tópica (variantes geográficas y dialectales) son menos discordantes entre sí que
los dialectalismos peninsulares, y poseen, por motivos obvios, menor arraigo
histórico en Hispanoamérica. '

Al hablar del español en América estamos hablando de una lengua de comu-
nicación —como ya se ha señalado— que aglutina a veinte naciones indepen-
dientes.

«La lengua española sigue siendo el sistema lingüístico de comunicación
común a veinte naciones, no obstante las particulares diferencias —léxicas, fo-
néticas y, en menor grado, morfosintácticas— que esmaltan el uso en unas y
otras. Diferencias que se producen entre todos esos países, sin permitirnos esta-
blecer dos grandes modalidades bien contrastadas —española y americana—,
por cuanto que, además, existe mayor afinidad entre algunas modalidades ame-
ricanas y españolas que entre ciertas modalidades hispanoamericanas entre sí»3.

En el sistema lingüístico que responde a la coiné de español coexisten dos
sistemas fonológicos esencialmente que presentan identidad propia y son per-
fectamente reconocibles allá en donde se encuentren: el denominado castellano
y el andaluz.

«Entendemos por español americano una entidad que se puede definir geo-
gráfica e históricamente. Es decir, es el conjunto de variedades dialectales del
español habladas en América, que comportan una historia común, por tratarse
de una lengua trasplantada a partir del proceso de conquista y colonización del
territorio americano. Esto no implica desconocer el carácter complejo y variado

3 Lope Blanch, Juan Manuel, Estudios de lingüística hispanoamericana, México, 1989, pág. 29.
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de este proceso y sus repercusiones lingüísticas, dado que debemos diferenciar
las regiones de poblamiento temprano (las Antillas, Panamá y México, por
ejemplo) de otras de poblamiento más tardío (Río de la Plata en general y Uru-
guay en particular); las regiones de poblamiento directo a partir de España, de
las de expansión americana, etc.»4.

LA BASE DEL ESPAÑOL DE AMÉRICA

Sin entrar a analizar las principales líneas de investigación que rechazan la
base lingüística andaluza para el español de América (Pedro Henríquez Ureña,
Amado Alonso, entre otros), frente a quienes postulan la base andalucista para
el español de América (M. L. Wagner, R. M. Pidal, entre otros), aparte de otros
postulados equidistantes de ambas, sí conviene, cuando menos, adherirse al
pensamiento de G. Salvador al respecto: «(...) El andalucismo del español de
América, que yo llamaría con más precisión sevillanismo, me parece incontro-
vertible en lo que respecta al seseo, que se extiende a todo el español ultrama-
rino y que tiene su origen en esa especie de filtro que representa la norma sevi-
llana para el español trasplantado al Nuevo Mundo y a las Islas en los primeros
tiempos de la conquista»3.

Por obvio, no es menos cierto que el español de América es una lengua ex-
tendida por la colonización; y ésta se inició cuando el idioma había consolidado
sus caracteres esenciales y se hallaba próximo a la madurez, sin por ello prejuz-
gar el enorme peso de la norma toledana frente a la andaluza en aquel entonces.

La base de la lengua que los españoles llevaron a América respondía a la
manifestación hablada (y escrita) de la que los emigrantes eran portadores de
acuerdo con la base social de la que provenían. Por ello, en las zonas de las co-
lonias, aparte del elemento lingüístico indígena, importante sin lugar a dudas,
hemos de tener en cuenta para estudiar mejor las áreas lingüísticas el compo-
nente socio-cultural de los emigrantes y su legalización geográfica originaria.
No es una lengua muerta, sino viva en sus labios y respondía esencialmente a la
coiné que ellos practicaban. En palabras de A. Alonso: «La verdadera base fue
la nivelación realizada por todos los expedicionarios en sus oleadas sucesivas
durante todo el siglo xvi»6.

Para el colombiano Rufino José Cuervo (1844-1911), los rasgos definitorios

4 Fontanella de Weinberg, María Beatriz, El español de América, Mapire, 1992, pág. 15.
9 Salvador, Gregorio, «Discordancias dialectales en el español atlántico», en / SILE, Las Palmas

de Gran Canaria, 1981, págs. 3S1-3S9.
6 Alonso, A., «La pronunciación americana de la z y c en el siglo xvi», en UH, 1939, 23,

págs. 68-83.
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del español de América son el vulgarismo, una notable representación de dia-
lectalismos peninsulares y una marcada tendencia arcaizante.

Asimismo, en palabras de Antonio Garrido Domínguez7, también hizo suyo
desde postulados lingüísticos el vaticinio político de A. Bello" de la posible
fragmentación del español, como ya ocurriera en su momento con la lengua la-
tina.

Uno y otro punto de vista de Rufino José Cuervo han constituido el punto
de partida —que no de llegada— de dos de los aspectos más polémicos del es-
pañol en América. Tanto es así que es imposible abordar los orígenes del espa-
ñol en América y el español en el mundo actual sin acudir a los puntos de vista
de Rufino José Cuervo, pese a que en el día de hoy tenemos nuevos puntos de
vista para terciar en dichas polémicas. Sobre el futuro de la lengua española aún
existen voces que insisten en la posible fragmentación si no se utilizan los me-
dios adecuados; en palabras de F. Lázaro: «No existe garantía plena de que el
futuro de la lengua esté asegurado y es necesario observar el máximo respeto
hacia las normas gramaticales.»

«En una visión panorámica de los posibles rasgos característicos del habla
americana —precisa María Beatriz Fontanella9—, sólo podemos considerar unos
pocos rasgos morfosintácticos como exclusivos —aunque no generales— del es-
pañol americano actual frente al peninsular, entre los que destacan el voseo y el
uso peculiar de la preposición toaría con valor temporal restrictivo. En lo fonoló-
gico hay un rasgo general a todo el español americano —el seseo— que es com-
partido también por el español del sur de España y de Canarias. Otros rasgos
muy extendidos, aunque no generalizados, son el yeísmo, la aspiración de /-s/ fi-
nal, la realización aspirada de IX] y las distintas realizaciones de /-r/ y /-I/. Con
respecto al léxico, el español americano presenta amplias diferencias, tanto
con respecto al español peninsular como entre las diferentes regiones americanas
entre sí. Sin embargo, estas diferencias no afectan al vocabulario básico, sino al
resto del componente léxico, lo que es perfectamente esperable en una lengua
extendida por un territorio tari vasto y hablada en más de veinte países.»

1 Garrido Domínguez, Antonio, Los orígenes del español de América, Mapfre, Madrid, 1992,
págs. 14 y 37.

9 Bello, A., Gramática de la lengua castellana, ed. crítica de Ramón Trujillo, Cabildo Insular
de Tenerife, 1981, Prólogo, pág. 130:

«(...) Pero el mayor mal de todos, y el que, si no se ataja, va a privarnos de las inapreciables
ventajas de un lenguaje común, es la avenida de neologismos de construcción, que inunda y entur-
bia mucha parte de lo que se escribe en América y, alterando la estructura del idioma, tiende a con-
vertirlo en una multitud de dialectos irregulares, licenciosos, bárbaros; embriones de idiomas futu-
ros, que durante una larga elaboración reproducirían en América lo que la Europa en el tenebroso
período de la corrupción del latín.»

' Fontanella de Weinberg, María Beatriz, El español de América, Mapfre, Madrid, 1992,
págs. 14 y 15.
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EL ELEMENTO INDÍGENA

No voy a tratar de los determinantes históricos que condujeron desde una
perspectiva cultural a lo que hoy en día conocemos con el término de hispaniza-
ción, pero sí conviene recordar que tal proceso toma cuerpo paulatinamente a
partir de la independencia y de la proclamación, por tanto, de Estados indepen-
dientes entre sí y en relación a España. Es obvio que tal proceso aún no ha ter-
minado en el día de hoy. En la misma línea argumental, se puede precisar que el
apogeo de la hispanización tiene lugar con el proceso mismo del mestizaje, ele-
mento esencial para entender en su plenitud la realidad americana.

Como no podía ser de otra manera, la influencia indígena es tan tangible en
el español de hoy que no podríamos entenderlo sin ella. Pensemos, por ejemplo,
en la vida cultural y en la naturaleza del mundo físico que incorporan y hacen
suyo en el ámbito del español. Mejor dicho, los horizontes y límites del español
actual no tendrían cabida en la vieja provincia que lo vio nacer: Castilla.

La extraordinaria realidad del español sería impensable sin la aportación de
los países americanos. Sin embargo, la opción podría haber sido otra, ya que en
un principio, y por motivos de la evangelización, establecieron el náhuatl desde
Zacatetas hasta Centroamérica como lengua general, y algo semejante puede
decirse del quechua, que alcanzó su mayor difusión durante la colonia. En Co-
lombia fue el chibcha y en Paraguay el tupiguaraní quienes alcanzaron el rango
de lenguas generales. Por fuerza, «estas lenguas y otras habladas en menor pro-
porción demográfica habían de introducir en el español no sólo su visión del
mundo, sino su idiosincrasia al sumergirse en un sistema lingüístico que origi-
nariamente les era ajeno».

Aunque partamos de un mismo sistema lingüístico, el elemento lingüístico
indígena, sin caer en la tentación de infra o supervalorarlo, lo tenemos que tener
presente a la hora de rastrear la penetración del español por tierras americanas;
existen fenómenos y problemas de superestrato, influjo de la lengua dominante
sobre la dominada: penetración de hispanismos en el náhuatl, en el quechua, en
el guaraní...; se dan, asimismo, concomitancias debidas al adstrato: mutua in-
fluencia entre lenguas coexistentes, ya por bilingüismo en determinado terri-
torio, ya por vecindad de las áreas respectivas. Por último, manifestaciones y
problemas de sustrato, influjo de una lengua eliminada sobre la lengua elimina-
dora.

Pedro Henríquez Ureña10, basándose esencialmente en la influencia de las
lenguas indígenas, establecía en la América hispana cinco grandes zonas dife-

10 Henríquez Ureña, Pedro: «Observaciones sobre el español en América», RFE, 1921, 8,
págs. 357-390.
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rendadas: I) México, Nuevo México y América Central, determinada por la in-
fluencia de la lengua náhuatl; II) Antillas, Venezuela y la costa caribeña de Co-
lombia, producto de la mezcla del español con el arahuaco; DI) Ecuador, Perú,
Bolivia y zona norte de Chile, determinada por la lengua quechua; IV) centro y
sur de Chile, producto de la mezcla del español con el araucano, y V) Argentina
y Paraguay, determinada por el guaraní.

Posteriores investigaciones " han puesto en tela de juicio, sobre todo tras las
publicaciones de P. Boyd-Bowman12, en las que establece numéricamente las
regiones de origen de los pobladores españoles y los lugares americanos en los
que se establecen, dicha clasificación por carecer de Habilidad científica. En la
determinación de áreas lingüísticas en Hispanoamérica es básico partir de iso-
glosas.

José Pedro Roña13, para determinar las diferentes zonas lingüísticas en His-
panoamérica, recurre a isoglosas que corresponden a fenómenos diferentes: ze-
ísmo, yeísmo, voseo y formas verbales del voseo. J. C. Zamora y J. M. Guitart14

proponen (a partir de los rasgos relacionados con /x/, /s/ y voseo) las siguientes
zonas dialectales: I) Antillas; costa oriental de México; mitad oriental de Pa-
namá; costa norte de Colombia; Venezuela, excepto la cordillera. II) México,
excepto la costa oriental y las regiones limítrofes con Guatemala, ni) Centro
América; regiones limítrofes de México; mitad occidental de Panamá. IV) Co-
lombia, excepto las costas; región de la cordillera de Venezuela. V) Costa del
Pacífico de Colombia y de Ecuador. VI) Costa del Perú, excepto extremo sur.
VH) Ecuador y Perú, excepto las regiones en las dos zonas anteriores; occidente
y centro de Bolivia; noroeste de Argentina. VIH) Chile. IX) Oriente de Bolivia;
Paraguay; Uruguay; Argentina, excepto el noroeste.

EL ESPAÑOL AMERICANO Y SEVILLA

Sevilla, en la época del descubrimiento, es la ciudad peninsular más impor-
tante de España, importancia que se ve acrecentada por las disposiciones oficia-
les que le otorgan el privilegio de ser puerto de entrada y salida hacia los terri-
torios americanos. Los españoles, que, por avatares de la vida, ven en los

11 Canfield, D., La pronunciación del español en América, Bogotá, Publicaciones del Instituto
Caro y Cuervo, 1962.

12 Boyd-Bowman, P., «La emigración peninsular a América: 1520-1539», Historia Mexicana,
13,1963, págs. 165-192; «Regional Origins of the Spanish Colonist of America: 1540-1559», Buf-

falo Studies, 4,1968, págs. 3-26.
13 Roña, J. P., «El problema de la división del español americano en zonas dialectales», PFLE,

1,1964, págs. 215-226.
14 Zamora y Guitart, Dialectología hispanoamericana, Almar, Salamanca, 1982.
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nuevos territorios una válvula de escape para la aventura, la gloria, el cambio de
fortuna, irrumpen en Sevilla con sus peculiaridades lingüísticas. Las variedades
andaluzas en plena ebullición les impregnarán en su etapa sevillana y les acom-
pañarán en su andadura americana. «Los rasgos característicos de la lengua en
Andalucía dominaron el proceso, pero en él estuvieron presentes peculiaridades
de todos y cada uno de los otros dialectos peninsulares, en mayor o menor
grado»15.

Los rasgos lingüísticos, pues, más característicos del español americano
—frente a la subnorma castellana— se encuentran en esa nueva coiné surgida
de Andalucía. Lo esencialmente autóctono del español de América se encuentra
«en su aliento, en su voz, es decir, en la entonación, en el ritmo y en el léxico,
no en la morfología. En la sintaxis no hay diferencias notables»16.

«En la base de la lengua colonial —según R. M. Pidal— no sólo está la
norma general de la lengua común, sino también un dialecto particular de ésa
destacado sobre los otros desde comienzos del siglo xvi: así, el español ultra-
marino recibió un marcado tinte andaluz al aceptar la simplificación fonológica
del cec.eo-zezeo surgida en el reino de Sevilla» ".

«Podemos afirmar —dice Fontanella de Weinberg— que la comprobada an-
telación de la mayor parte de los rasgos en Andalucía y su traslación desde los
primeros tiempos de la conquista a América, así como el peso demográfico de
los colonos de esa procedencia, no dejan ya dudas de que los andaluces consti-
tuyeron un fermento —y decisivo fermento— de varios de los principales ras-
gos fonológicos que caracterizan a gran parte del español americano» ".

«(...) En el caso de la koinización, el hecho de que se haya producido en
toda América hispánica explica la generalización de algunos procesos simplifi-
cadores a todas o la mayor parte de las variedades del español americano, así
como la presencia de rasgos dialectales de diferente procedencia peninsular en
todas sus variedades.

- En cuanto a la estandarización, la etapa en que ésta se ha producido, así
como los diferentes grados de la misma, alcanzados en cada región, son asi-
mismo factores que inciden en la diferente configuración de cada variedad re-
gional. De tal modo, en los casos de una estandarización profunda y temprana,
como México, se frenó en gran parte el desarrollo de rasgos considerados "vul-
gares"»".

15 Zamora y Guitart, Dialectología hispanoamericana, Almar, Salamanca, 1982.
" Zamora Vicente, A., Dialectología española, 2.* ed., Madrid, Gredos, 1967.
17 Menéndez Pidal, R., «Sevilla frente a Madrid. Algunas precisiones sobre el español de Amé-

rica», Miscelánea homenaje a André Martinet, Tñ (1966), págs. 134-135.
" Fontanella de Weinberg, M. B., ibídem, pág. 42.
19 Fontanella de Weinberg, M. B., ibídem, págs. 53 y 54.
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En palabras de Juan A. Frago, «si hemos de conceder que los cambios lin-
güísticos se propagan socialmente con notable lentitud, algo que muy pocos hoy
pondrán en duda, obvio es que durante varios decenios del quinientos escasas
discrepancias fonéticas sobrevendrían en el seno de las comunidades indianas
frente al estado de la lengua que los emigrados habían llevado consigo, ni ha-
brían logrado desarrollarse con bastante extensión los incipientes particularis-
mos autóctonos, en el caso de que como tales hubieran existido. De su peso se
cae, pues, que las diversidades internas en este terreno reflejadas por la docu-
mentación americana hasta mediados de la decimosexta centuria, e incluso
hasta algo más tarde, apenas podían deberse más que a los habitantes del Nuevo
Mundo nacidos en la Península Ibérica, puesto que aún eran muy pocos los
criollos capaces de plasmar su habla en la escritura. Consecuentemente, habrá
que sumergirse en los entresijos dialectales de España, y no sólo buscando el
testimonio vulgar, e inmediatamente se verá, por ejemplo, que en las zonas sure-
ñas actuaba el intenso relajamiento de /-r, -1/, el de /-s/ con su secuela aspira-
dora, el yeísmo, la pérdida de la /-d/, el seseo y el ceceo, junto a otros factores
del llamado meridionalismo fonético. En lo que a estos fenómenos toca, los tex-
tos andaluces se comportan de modo harto distinto a los redactados fuera de An-
dalucía, especialmente en ló que al cambio seseo-ceceo respecta, claro está»20.

EL VOCALISMO

El vocalismo del español de América no presenta novedades en relación al
español peninsular ni en el sistema fonológico ni en las realizaciones fonéticas
sistemáticas tanto desde la perspectiva diastrática como diatópica.

En el español de América, al igual que en el español peninsular, conviven
esencialmente dos sistemas vocálicos: el general, de cinco fonemas vocálicos, y
el desarrollado originariamente en Andalucía, en el que al menos distinguimos
siete fonemas vocálicos por distinguir entre /e/ y /§/, /o/ y /o/. Otras tendencias,
como la mejicana tendente a la caducidad de las vocales átonas, no están conso-
lidadas en el sistema.

Desde la perspectiva sociolingüística, los usos vocálicos que se apartan de
la norma estandarizada actual —no diacrónicamente— se dan por igual en am-
bos mundos debido a la escasa o nula escolarización del individuo o a la escasa
preparación de un amplio espectro social que sustenta la lengua como sistema
de comunicación. No son rasgos que se puedan aplicar para caracterizar una

10 Frago, Juan A., «Estrategias para lá investigación en el español americano hasta 1650», Con-
greso Internacional de la Lengua Española, Pabellón de España, Sevilla, 1992.
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lengua, sino para caracterizar una manifestación de habla desde una perspectiva
del registro idiomático. Los rasgos siguientes responderán, por lo tanto, a diver-
sas variantes del código restringido:

a) Cambio de e en i: dispertar por despertar.
b) Cambio de i en e: mesmo por mismo.
c) cambio de o en u: revulución por revolución.
d) Cambio de u en o: sospiro por suspiro.
e) Reducción de hiatos: pior por peor.

En buena medida responden dichos cambios a los fenómenos de asimilación
(culumpio), disimilación (asperar) y a la tendencia popular al diptongo: acor-
dión, tiátro (por acordeón, teatro).

EL CONSONANTISMO

Aparte del seseo y el yeísmo, como fenómenos generales y extendidos por
todo el continente y capas sociales, son dignos de tenerse en cuenta los siguien-
tes fenómenos, si bien su distribución ya es más irregular y su aceptación social
difiere sustancialmente:

— H aspirada, fenómeno bastante generalizado.
— Cambio de Is en h/ en posición implosiva, final de palabra y final de sí-

laba; está muy generalizado: /pehkar/ (por pescar).
— De las fricativas, la más propensa a relajarse y perderse es la d; no se

pronuncia en final de palabra, salvo en los monosílabos.

Como fenómenos rústicos hemos de interpretar los cambios de r en /: com-
pral (por comprar) y de / en r: farta (por falta), así como la eliminación de gru-
pos consonanticos cultos: dotor (por doctor).

MORFOLOGÍA Y SINTAXIS

Los rasgos más característicos son los siguientes:

— Voseo. Uso de vos en lugar de tú.
— Uso de formas verbales ajustadas al concepto de vos: vos tomas.
— Uso de vos asociado a las formas verbales correspondientes a tú: vos

tienes.
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Eliminación de la distinción entre vosotros y ustedes, empleando ustedes
tanto para el tratamiento de respeto como para el de confianza.
Conservación del sistema etimológico en los pronombres personales de
tercera persona (le regalé flores a María).
El español americano tiende a hacer más notoria que el peninsular la in-
novación de hacer adjetivos o nombres femeninos a voces que no tienen
distinción genérica (huéspeda, parienta) o bien el caso contrario (pia-
nisto).
Uso de plurales por atracción en multitud de casos en los que la lengua
peninsular se ha decidido por el singular: nos hemos mojado la cabeza.
Tendencia a poner en plural nombres generalmente singulares: los re-
gazos.
Advervialización de adjetivos: él cantaba lindo.
El adjetivo posesivo, que en España va pospuesto al nombre, se coloca
delante con facilidad: diga, mi hijo.
En el Plata, sobre todo, el adjetivo posesivo se emplea detrás de adverbios
en lugar del personal con preposición: delante suyo (por delante de él).
También es frecuente la sustitución del posesivo por el personal con pre-
posición: es idea de nosotros (por idea nuestra)21.
El futuro es menos usado que en la Península y se tiende a sustituir-
le por una construcción perifrástica: haber de + infinitivo o ir a + infi-
nitivo.
El pretérito indefinido presenta una gran frecuencia frente al pretérito
perfecto, como asimismo las formas tuviera, dijera... con valor de plus-
cuamperfecto.
Las formas impersonales de haber suelen emplearse en plural en el có-
digo restringido: habían cinco animales.
Tendencia a la sufijación diminutiva: corriendito, lejitos.

EL LÉXICO

Sin duda alguna, la gran variedad y diversidad léxica del español en Amé-
rica frente al español peninsular se encuentra en su propia orografía y en sus há-
bitos culturales, aunque reconozcamos, asimismo, su no uniformidad entre los
diferentes pueblos de Hispanoamérica. Si bien es cierto que los españoles que
llegaban a América poseían sus referencias espacio-temporales y las denomina-
ciones de la fauna y flora que les eran próximas, hemos de constatar que la rea-

21 Zamora Vicente, A., Dialectología española, 2.* ed., Madrid, Gredos, 1967.
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lidad visualizada en América, sin contar con el enorme caudal léxico suminis-
trado por las lenguas indígenas: hamaca, barbacoa, piragua, alpaca, cancha, pi-
raña, mandioca, etc., debió imponérseles para encontrar el léxico apropiado que
marcara un poco sus referencias, al ser tan diferente el paisaje, la fauna, la flora
y las relaciones humanas a las dejadas en su rincón de origen peninsular.

«Considerar, con generalidad, que lo más distintivo del léxico español en
cada país americano son los indigenismos resultaba muy discutible, ya que aun
en aquellos países donde el contacto y la influencia de las lenguas indígenas ha
sido más intenso y duradero no parece ser el caso.»

«Resulta injustificable ya atribuir en términos generales sus peculiaridades
al influjo del sustrato»22.

Creación, arcaísmos, incorporación, indigenismos, afronegrismos, tabúes,
eufemismos, disfemismos, reincorporación, etc., diferenciaciones de base (saco-
americana), son algunos de los elementos que enmarcan la gran diversidad lé-
xica del acerbo común que, bajo la denominación de español, hoy reconocemos
en la lengua española hablada en ambos mundos.
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